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LAB IOS ROJOS 

Argumento de la película de dicho título 

~s ue<'esario colo¡·nrsc con la imaginación 
entre dos trin~:hcrns cncmigas, oir el estampi­
do dc los ohuscs, el :-;ilhido dc las balas, la ex­
plosión dc lm; mi11ns (,,· añatla:;e lo que falte), 
para comp1'<'JH1<'r la si! naC'iún de mut jovenci­
lu nmcriemw eni r·c su puclrc, csc•oc~s, y sn mu­
drc, irlandmm. 

,\ los quincc aííos dc su vida, Nora l\lae 
Phcrson t icnc m(ls cxpc1·iencia. de las batall as 
que eualquic1· vclcrano dc la Uran Guena. 

¡I l n.v llUC \'Cl' a los rÓJJynges dar rienda 
:mel la n su nnlagonismo poHtico! 

.'\om sc' ¡wsn el 1lín- pucs las csccnas hé­
lieas soll inlct·mitcnte:; pcgando a los 
o.ios dr su:; pndr·es unos c·at·tcles en los C[UC 

apat·c¡·cn un c·onscjo ~· una súplica. ¡RAY.\ 

1'.\~ !-aq nrl i Pmt l'\ \'OR, tL\ \'A PAZ !-és la. 
Pero con lus c·a¡·fclcs o sin ellos no ha:.r paz. 
Bl hombl'l.', sulado eomo el hacalao de su 

tiet·1·a, le du nn eo1wicrto a ;;u eostiJla en mi­
tall de la disputa ~ hèíccle marcar unos pun­
tos a su hi,ia. 

¡l.a g-aita' ¡Siempre la gaita!. .. ¡Si tí' 
dit>ras f'lll'llla dt' lo alntl'l'itla qlle es la músil'a 
dc 111 ticna, 110 hui'Ías huilnt· a In dliquilla nl 
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son dc olla !- pl'otcsla la mujcr por los fucros 
dl' ll'IH tHIH. 

Y, a su vcx, lol'a en el arpa al~o de su tic­
l'l'il. 

- ¡Calin c·on csc funeral!... ¡ ..lhor<t Yeras 
lo que sc haila cu Bseocia !-clama el marido. 

\~ \'Uelve a sonar la gaita y baila qne es un 
pl'imor .:\ot·a. 

La esposa, fuem cle qui(·io, abre una ,·cnta­
na r¡ttc da a la c·allc, ~e asoma a ella " llama 
a un oJ'!I,anillct·o que toc•a su música ;.am¡>lo­
na en la 'ía púhlic·a. 

-- i l'u d61at· pa1·a nsfe1l si !oea una pie;r.n 
il'l<ltlllcs¡t! lc pt·ometc. 

¡.;¡ nHtrido la o~·r y dcja dc sopl!tt· en el im;-
11'11111Ctlto pa t•a ohje1arle: 

i 'l'ú te• has nwho loc·a, mnjn! i A quirn 
!-lC lo or·Ul'I'C' pag'H I' un Llólal' por ('sa músic·a 
ntfonct·n! 

JÇJ oJ·g:aliillcro :;;e r•ansa üe tocar \' el clólnr· 
no apa t'<'<'C, (lC>l'CJ u e el eseocés ha ~ena do [¡¡ 

\'CH1nnn ·'' \'igila a <;tJ eom1>añera, qnien In 
!!;t'Ïf¡¡: 

i lisut·et·u! ¡ l\h1s que usurero ! ... ¡Te mor·i­
t'Íts ~· te llcnu·{ts tus ilhOtTos a la scpnltnnt! 
i C~nli homh1·e .. Jesús, qnr hombte ! ... ¡ ILieeJ·mc 
quedat· ma I pm· una porquería! 

- ('nan do me mnera os alegraréis @e (!UC yo 
haya sido escocés, p01·que uingún hijo de Tr­
l:mcla ha IIC\';Iflo jam{ts nn eentaYo a la C'aja 
dc ~\horros. 

T1a evocación de la Palida y el símbolo de 
la economia doméstica, produeen gran efecto 
<'11 el animo de la il'laudesa y de Nora. 
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-U:sted viv1ra mudw, vapaíto, y segUll'A 

martirizandonos los oídos cou la música de 
los suyos-dícclc la mucbacha cariñosamente 
al escocés. 

La esposa, oh·idando sus reucillas, se re­
concilia con su marido, :iijos sus pensamien­
tos en el ponenir de Xora, para la brillantez 
del cua! es indispensahle lma lmena alianza 
matrimonial. 

La e.sposa, olL'idcwdo ~u.s ,·encillas, se reco/I­
..: ,zia con su marido ... 

Y ... hasta la próxima batalla 
Pero la proïecía de Nora. no se cumplió. 

Tres años despw~s e:staba completamente huér­
tana y su juventud se mustiaba en el consul· 
torio de un dentista de moda, en el que esta­
ba empleada en calidad de secretaria. 

, 

s 
Al.berto Patterson, contento de su profesión 

rle "hijo de familia", tiene un gran interés en 
conservar en perfecto estado su dentadura, 
porr¡ue es el niño mimado de todas las alegres 
muchachas del Broadway neoyorquino. 

.\Jbert o esta enca11tado de los delicados ser­
vlcios de ~ora, y con mucho gusto se pasaria 
la vida sentado en el sillón médico para tener 
t•erca de sí a la gentil secretaria del dentista. 

.\1 tomarlc <>I dortor por sn cuenta, el clien­
tc· sc lnmcnfa de la rapidcz con que le ha siclo 
t·t•stnm·atla la dentadura. 

- l ~'ito m;n·c·h~. amigo mío. Y lo sieulo, pot·· 
quP <tsí \·o~· :l prJ•clcr dc vista a su linda ttyu. 
dau ta. 

~e CIHllliOI'a usted f~on mncha facilida<l, 
,\ por si no sc lo ha dicho aún pcrsonalmentc 
a el la. Yo) n cntcrar a la señol'ita Nora el<' 
•tltC' 1,~ <'s • 1t us1 rd cXÍ J·~HH·d in a riamente fl.g'l'il· 

dnhle. 
\o sr. mulc~c, dottot· ... g¡ scfíot PattCl'· 

son ('s mu~ restin> .\· se ve que le gLlSla lmt·­
I.Jt''~<' dc las mujcres. Pcro pt mí no!. ¿sahe? 

.\1lirís. tl()c•tor. ¡ 'Pienc ustell la nota] 

bt·ol 

~I í sPtt·ctnt·ia se la dara ah i t'uera. Ailic'1::.. 
¿ Uottque es nsted la encargada del co-

Bi pagau, si. 
¡ Chistosa' 

-Son ... 
-Ponga en la factura lo que sea. 

¡, Desea abonaria ahora ~ 

. 
:1 I 

-¿Sa be usted que esa sortija de b'rillantes 
me intriga Y ¡ Vaya regalo de rum bo! 
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ÍlllÍ('OS Íllg'l'C>IOS Mlll 

dcsparho! 

h11 t'tgLu·utl,), -;ei1nd ¡ ~hs 
el sueldo que gano cu estc 

-~o lo di.ic por narla ... Xo se enfade us­
Iod ronmigo. 

- .\quí eRIÚ sn fa<·tura, señor. 
Haga <.>I ra,·or clc mandarmela al rohro 

mañnnu. Si \'H us!Nl personalment<.> a mi casa. 
serP ra]wv. ... ¡ ha-,ta <lc pagaria! 

-Xo s<' haga ilnsione.:; ... 
--¡ C~u,; lÍlst im u! J.;n lln, mi nombre Ya Jo 

snbe usted .... \lherto Pattcrson, admirad~r clr 
sus lahios J·ojos ~- dc• sns ojos de ga<'ela. 

(Cirar·ias a l>ios que se marc-ha. ¡ (~ué pe­
gn<lizo! ¡ Qur in formal nH' pn r·cc·c! !'i iu rmhm·­
g·o, sÍJn]Hll Ït'<l lo Ps ... ) 

gil ('I l'ot~rlo, PHII<'r~on es 1111 a<lmimdor <le 
la na1umlrv.n. POl' rso \'H t odos los días al 
''Jrii'IIÍJI tiP \'crrn10", don<lé, on pleno Broncl ­
\\'11)', se rxhih<'tl hellr?.as c·omplt•tamenl<' nniii­
J·nles. 

".filllntic ", <·I peno nmigo inscparnbl<' <lc> 
.\lbcl'lo, ptu·tic·ipn de las ul'ieiones dc sn amo 
,\ seiiot·. Lns l'ol'lnns al desruhi<'J'to son sn 
iïar·o. 

El pl'of<•sot· dc• lutilP rahia t•umplicndo su 
mi~it'111. :'\n es que las I\ l'I istas scnn tri·<'as. silw 
qtlC tiCll(' la hoPa que lc arde. 

.\Jhet·1o, a quien algunns huilat·inas lc !{lli­
ñan sns I'C'SIH'<·I in1s ~· maliriosos oc-niares, ad­
\'iN·te la tl<'sesperuc·iím clrl director (·oreoo-ra­
firo. ~- al tet·minat· <'I ensa~·o se apresnra a"de­
c·irle: 

·....;..¿ T.e <luelen las muehts. l·'t·ankl~,tl .. . Co- J 

J. 
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nozco al hombre t¡ue usted necesita : es de los 
que trabajan bien, sin prisa mas que para 
presentar la cuenta. 

- Con tal de que me cure ... Deme usted las 
sciias de ese tío. \~oy a ír en seguida. porque 
Psto no es ,.¡yü·. 
-l~sta es sn l<ll·jeta. i Ah! O iga. :;\Jient ras 

t•sté ullí, échele tma miradíta a la secretaria ... 
l•)s lll única mujer que hay en aquella casa, 
pcro \'aie por c·icnto ... y acaso por C'iento cinco: 

.\ lrjasc dc prisa el danzarú1 del teatre " 
PlliOJI<'t's las nmignitas tlc Alberto lc t•ode~u;, 
lr rf'han los brazos al {'uello ? por poco lo es­
tl·an¡rnlan dc pnsiórt. :;\fas hay lma artista que 
<H'ti)JUI'II lm; C'OlHptistéls. 

i l•'nc•r·a lus nHmos! ¡ .\lherti1o es dc mi 
Px!'lnsi\·!1 pt·opicdat1! 

,\liJCt'IO <lcja h1Wel' ... ,\' Sll pel'l'O sC t'OIINUIHC 
dc ('ttvidiu. 

¡ Cómo c~;l{t IH sociedad de hoy! 

* ·Y.· ·:f 

¡.;, <·mm dl'! cl(•utista, ,Ja,·ier l.<'rauldn1 Ji­
l't'l.'lor del ".Tatdíll dc \~e1·ano". piens1~ si uo 
sct·ú m(ls sc·usalo ahm·c·Ht'se c¡ue sopoltar· Ull 
dolm· dt' 11\IH'Ills. 

:\oru lc l'<'<·ihe t•on latla c·lase de atentiones. 
SiPlllcsP. ha1.ra el Úl\'01'. En segtúda pa· 

-,ar.·ít nstcd al g-abinctc del doctor. Duelc. ¿ Yer­
dHd! 

j (~IIC si duel<'! J1ai'Ía C'ÍCn tlm·os Cll C'l af'­
ln 11 qltÍl'll llit· hil·ier·a dc~apa1·ece1· est<> t·abiMt' 
III ~II!'(>J ' IHhlt' llu!!! , i llll' l.<trlÍll lltllt'IJil dttnll : 
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·¡· Sa1·a' cuestión de lm ·, ay ~ -Tranqw tcese ... 

o dos ... 
-• Seguidos 1 
-Casi simultaneos. 
-Ilabra e.xtracción, ¿not _ 
-Es lo mas probable. 
-Si, ya, ya ... ; eso es lo c¡ue me tiene mas 

preocupado. Como es la primera vez .. _ 
-No sc alarme. Es muy sencillo. Le rascan 

un poquito, le separau la encía, le màtan el 
nervio, y después ... 

- i\It> matan a mi. 
-Para estos casos, tenemos tma camilla. 
- ¡Ah!, ¿sH 
- Es nnn htoma. Artui no ll$e.~inamos a na-

die. 
t-lJstcd tampoeo t 

-~YoL 
-Con lo bonita y graciosa que es usted ... 

Ni es quo mo devnelve usted la broma ... 
J (e hablado en serio. Digame: ~ sabe us­

ted bai lal"? 
- !-3í, señot·, ¡ ya lo rreo !. .. ¡:::li hasta me fi­

guro que nací bailaudo! 
-~S u mama la dió a luz en un barco, por 

un si acasoY 
-No tal. Mis padres eran m1os terribles 

melómanos. · 
-Es usteu demasiado bonita para pudrir-

-;e en esta camara dc tortura. Torne mi tarja-
ta. Euseñandosela al conserje podra pasar al 
eseenario. 

-Pero Les usted el uirect9r del "J ardín de 
Veranq"V 

9 
hi ¡n¡c;mo. «E'norttA. ~ profesor de corco 

:!1"11 t'ía. 
Ya mt' IHII"<'<·io a mí qne er·a usteci bai­

lal"Íu. 
-Dehití <·onfnndir el uen-iosismo produéi­

do por mi dolor c·on los puntos de lma danza. 
poL·qnc mi c·ara no exprcsa aetualmente nad_a 

Y 1 por c¡uí· quíc·rc que Yaya al ",Jaròm 
dt· \·crano'' t 

_\sis ta nst e<l a mt ensaro, ~ si lr parec·P. 
que no ltarú mal papel alll. puede quedarse ... 
:-4on trcinta ' cinca dólares a la semaua. Es llll 
süclòo J'rgu.larc•ito pura una huérfana como 
n,;ted. ¡ lt·ií? . 

.\qui. el tlcwtol' nparecè ~ im·ita u pasut· a 
'-'li ~ahiort<' al llnr,·o cliente. 

AOl'a no ha contcstndo a la pregun ta uel 
t·oretí~ml'o, y c•umo no le ,.e al ~alir de la vi­
o.;rt a, ptws cstnhn en aqnel moment o en el te­
IPI'ono, rn lle~;mdo n sn r·nsn mc~li1a prol'un­
,J;¡mcntr sohl'e el rasQ~ 

.\t•ons~jnmc t ú, anil lo qucrido ... ¡qué de­
ho J¡¡,c·er· · seguir \'Ïendo muelas agtLjm·eada.o:; 
por y dit·~ ~· ·oc·lw rlólarcs a la sem:ma, o hai­
lar por 11·einta ~ cinc·o dólares?-píde!e al re­
··tu•t·clo clr sn madt·e qne ostenta en lllt ciccio. 
o·ual si lo hic•ÍCI'l\ a la JH'OpÍa di f unta. 

1~1 t·esultado ,}e su reflexión <:e compendia 
l'li la siguiente rrase: 

-:\o s(. si es la rama o el dinero ... pero el 
•· .J ardín <ll' Yermto'' me atrae ... 

gn esle momento alguien llama a la puet -
1 a de su piso. 

;\Jclante 
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l~s la lllll'la ll'<'ll1:1 dl' Cllfrt•llfl• Ulla :io\Pll 

cie l'U cdarl. (;napa 110, pero sÍ mu;• simp~ti(•a. 
Sn 1·osll'O dirc lo !mena c¡uc es. 

Per<lonc que Ja moleste... pero acabamos 
dc entrar en rasa mi hcrmano y yo y nos he­
mos oh·idado <lc compt•ar c•erillas ... ¿Podria 
usi cd darme nn par e lc elias. 

- < 'oja las que qniPl·n. Pt•Pcis;lmente tengo 
1111:1 c·aja IIPna. 

... 111rdifu profundunu n/r; :w7n·c rl raso. 

- Sr I e r·n~· t'l esta t<u·jeta. l >isimule que !'Ín 
qnet·et hn~·n leírlo el nombtr ... Por eierto c¡nc 
no es la primera · \'cz que lo yeo... , 

- ¡ Gómo! ¿Lo r•onoN' ustecl ? ... )le ha he­
c~ ho pro posiciones para t rabajar en s u 1·evistn. 

- ¡Qué ca-;nuliduJ I Y u tam hién lte sid o con-

li 
lratuua en· ese es¡Jectaculv ... l\le llamo l\laría 
Dnjl'an, pcro allí me hago llamar :María du 
Uannc. 

i Es pC'sado el trabajo? 
Xo mur· ho. Lo esencial, ¡ 4ué se lc 'a a 

haccr !, es saber enseñar la!i piemas. ¿Esta 
ustetl bien de eso? 

Yo creo que no mé falta nada ... 
Pues cnton<:es. usted senil'a. 
i Xo hny. ningún atrevido que mü·c uuís 

<lc la 1'\ICllla! 

l~sos no fnllan en la lJlatea del teatro 11i 
l'li el esc.-e11ariu. !~sa es la C'xpcriencia c1ue he 
a<lquÍI'ido durantc los CllSO?OS. Pero <.;j una 
m i'lnl!l sa bc hatcJ·sc respetar ... 

Sí, t·lnt·o; ~·o no me dejaré !orar las pict·­
nus. 

JU¡¡sp dc lo c¡nc sc clicc vnlgarmentc acct­
t·u de las arlist as de YaJ:ietés. I ,as ha~· do todas 
c·lm;cs ~ rnu·u toclos los gnstos. La hondad y 
la maltlad son c·omuncs cu todas las esl"eras. · 

Ustcü salla a Iu \'ista que es bnena y vo 
lamhién lo so~·. , (~uiel'c nsted que seam;., ·,H;e­
nas ami gas! 

~ Lo mismo ibn ~·o " ptopouel'lc. Yenga a 
r•onH~l' l'On nosotros, y así festejaremos nues­
ll'o conm·imiC'nto ... He comprado unos trozos 
tle solomillo r1ue quitan el sentido. 

So mc hugo de roga1'. Yamos. Pero per­
mítame antes que va~·a a compTar tm os pas­
teles. 

Xo haga cso. Otro illa nos invita usted. 
r así snresivament(' ... Pase. paS(' ... 
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-& Ese joven es su hermano? & Esta herido 

en la cama? 
-Sí, es Jaime, el único familiar que me 

queda. Le acabo de traer del hospital.. Iba 
gtúando el auto de su principal y tuvo un ebo­
que. El auto no se hizo mucho daño, pero él 
fué mas desgraciado. 

-Tanto gw;to, jovcn, aunque lamento ver 
le a usted por primera. vez en tan doloro!\o 
e.<;tado. i A \·er si se cura pronto-! 

-:Mucho lo deseo, amable señorita. 
- Hoy corne cou nosotros nuestra agrada-

ble vecína. Jaimc. 
-1 Cwínto sicn to no poder sontatme a vues­

tro lado! 
Jai me no tiene mús de diez y ocho año::;: 

pero como es im bor be aJlarenta t111os quince. 
De corazón sensible, Nora lo hace la.tir acele­
radamen t c. 

-1 Qué ei1Cm1tadora!-murmnra el mucha­
cho. 

Y la mira encantado ... 
El elia siguiente era ttn día que .Alberto 

Patter::;on no olddaría mmca: i se había le­
\·antado antes de las dos de la tarde! 

Mientras almucrza el "hijo de familia", S11 

padre lo aborda. 
-¡, Qué te trae por aquí tan de mañana 

papaL Son las doce y media... ¡ Casi esti 
amaneciendo! 

-Si el Broaclw~~· puede pasarse sin ti unos 
clías, qtúsiera c¡ue fuYiec;e.c; la amabilida(l de 
dedicarmelos. 
-~ Qué ocurre 1 

! 
i ./ 
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- Necesilo que me acompañes a Chicago. 
l•}staremos alli un mes ... 

-Eso es demasiado. Te concedo quinc~ 
dí as. 

-IIe dicho un mes 
-IIazte cargo, papa. que tengo inel1tdible..~ 

compromisos, y que no me es posible ausen 
tarme tanto tiempo. 

-Eres un atolondrado. 
-1. Qué 1 ¿ Cerramos el trato dando por bue-

nas las dos semanas1 
- En Chicago ya bablaremos. 
- (Sera inútil. Yo no falto a la primera re 

prcscntación de la revista del "Jardín de Ve 
rano".) 

1Jicgó, al fin, la noche que Nora e&'Peraba 
con tanta ansiedad: la de la' npertura del 
uJardín de Vorano", en que iba a debnta.r en 
cl artc de Tcrpsícorc. 

En el enarto de las coristas, las veteranas 
se bnrlnn por lo bajo de las novicias, en par­
ticular dc Nora y su amiga. 
-¡ Pobrccillas! t Qué en tendera de arte e."e 

par de infelices? 
- ¡l?altan quiucc minutos !-avisa el tras­

pmlte. 
Sc nprcsuran a ,·estirse las coreograficas, 

volando faldas y otras prendas para dejar al 
descubierto unas formas que para sí quisieran 
algnnos mal educudos. 

Nora, azorad1sima, susurra a su compañera · 
Supongo c¡ue no habra aquí naàie qne 
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puetla couocemos y damos uu disgusto, ¿,,er­
duel? 

- Yo no mirat·é a na die, para 110 >er nin­
~"ÍIIl l'ostro conocido. 
-¡ A escetla, niñus !- gt·itau a la ¡merta del 

<:amurín. 
Y una nuhc dc mu,ict·e~ ,-estidas de diablos 

se arremolina en el cscenario, dispuesta a ex­
tenderse en aquel cielo artificial en que cou­
Yergcn las mimdas de miles de espectadores. 

* •1.• ~.·. 

Albert o Pnt tcrson ha cumplido s u palabra: 
se cncuentt·a entre los "pollos" de las butacas. 
8n padre no ha tenido mas remedio que de­
jade regt·esur dc <'hicago a ~ue,·a York antes 
clel mes. 

Gomienza In l'tmción. 
l1a acción del ¡JI'imcJ· acto sc desarrolla en 

el in fierno, ¡ pero qué in l'iel'llo! La citada nu­
bc <lo tliablos quita el hipo. 

l~os rcspC'tahlcs scñores (cso del 1·espeto lo 
decm10s por las r·nHas) se clan mali<'iosos <'o­
dazos. 

- Con csus diahlos sc il'Ía usted al reino uc 
~atanús, ¿nu·~-di<·c el uno al otro. 

LtH:ifer pt·cgtmfll a nantc. c¡ue rcsncita en 
la re\ ista : 

-Amadu flot·entinu, genial poeta, ¿ ,·erdad 
q UC <'!.te in IÏC'l'llO te sc ra familiar? 

- ¡Xo! ('uando yo de-;cendí a él, los que lo 
or·upahan et·an inofPnsi,·os rorderillos eompa­
radus ton estos t ru hn ne.s el el si~Jo XX que Jo 
llcnan ahora ... 

I 

~ 

l'i 

I .os J'c•s¡ wt ah les scíiot·cs dc ltWl'l'US prosigucn 
'-liS <'lllll<'lllul'Íus. 

i ~o sc dcjaría ustctl tustat· por esa nltl­
r·luwha? 

:\o mc ,<liga usfc,l eso. don ('irilo. Esto~ 
e¡ li<' no so~· ~·o ... 

Pn ra r·ol mo dt~ t urb;wión dc los Yiejos pas­
ma dos. las diahlcsns clcsfilan por el pasillo elc­
\'a<lo cle la platea. 

.\lh<'J·to ticnc la fortuna dc ,-er'" rePonoc~cr 
11 ~oru frrntc a su butaca. . 

- ·i ~lc ~usi a usled hasta la cnajcnación 
nH'ntal! I lc Ycnilln dc lrjos sólo por verla dc­
hutHl' lc <li('('. 

NOL·a sc J·ubol'iza ~· sc le hace interminable 
<'1 tlc~rilc. Sin embargo, no pucdc facilmcnl<' 
olviclal' la som·isa del galante. 

Dcspu(.s dc la rcprescntación, Ja amiga el<' 
l'\ol'll sc vistc t·úpidamcntc dc calle, y se mar­
dHl la p1·imcJ·a, dic·iéndole a sn Yccina: 

¡ tiué bonit a la revista!, t vcrJacl L. 1 ~lc 
\'O~ c·m·riendo a casa para cont<hselo a Jaimc! 

l><'ntro dc poc·o iré )'O tamhién-<'01110s­
t al<' :-.ora. 

l"na dc las roristas-la que sc cree snpe­
l'Íot· en c·ondiciones físicas Y artística~ a las 
clcmús ha \Ïsto a .\lherto ·pil'OJlCar a ::\m·11, 
~· <•om o Í'st a es bella. los ceh1s la-deYoran ' s<' 
c·om pla(·<.' en molest ari a. . 

- i nc cl.lndc has sac~1110 ese anillo rasc·t­
ll;lclor? -lc pregunta <·on retintín. 

Yn I<' clije que es un retnerllo cle mi ma­
che ... Pcro no me extraña que no te acuerdes, 
porqtte dc inteligencia y de memoria (lehes 



. .• y C.Crll mudw yu~tu se pasarw la vtdu se.niado 1W el ~>illón otéfJ¡, o ¡Jflt'cl te ne, ..:etc a de b-í 

a la gentil secl'ei<li'Ía del dentista 
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de c.-;la1· u la altura dt\ 1111 ~t·illo ... -replic·u 
.:\ora <·ompt't>ndwndo Iu iniCti!'ÍÓu dc la ot~u­
llo-;a. 

;\o satisfccha eon la justa l'Cspuesla de su 
ri nll. IHJ w-;lla la p I'O\'Of·a de llll('\'O al punto 
clc marc·harsc .:\n1·a: 

- Pareee que sc• Pstilau gt-neros muy basto" 
rs!a l~lliJIOl'H<lu... · 

.\ lo c·ual sahC' c·otTt'SIHIIHh•t· la dignn 11111· 

c·h:wha: 
- Yo no sm c•OJJHl I u. \ïoll'l a... 'lo 1l'ng-o 

qttt' c•omprarn'w los \ cslitlos c·on mi sncldo, 
vnrquc nnclic mc los l'<'g<.lla. 

y 1 (¡ l4Í<'lll<'s que ;¡ ft no I<' lol4 I'<'!!,Hlc 11a· 
clic•, ¡w t·dad~ 

gl'CS ll111l l'Sl Ú Jl ida. 
Y 1 (¡ 111ta l>ohali<"ona. 

- ¡ ¡ ~i l cuc~io!! gTil.nH la" eompniíeras pn ­
t'a !'\'Ïiat· quP In c•Ofill pns<' a mayor. 

1\ ] 11 p11el'IH del csc·c•lla l 'Ín cspCl·a 1\lhc•J·Io 
Patltm.;on. 

\'iolcln c· t·<'c' <'sn elln a quien r i .i oYcn ag-ual·­
da , :H'Pl'<'Ítncloscl<' ntimosa cxelama: 

'';<'uanlo nw ale~1·o q1w ~stt-s_tlc \'tLcltn. 
,\lll('rlito! ; l ·~sla nor·ltc 11oo.; dtY<'l'IU·emos pot· 
tm lo lo alto! 

:\o pliPdo ac•ompaiía l'te ... 
• ¡.;\o spns tnalo, .\lltl'l.'lilo! ¡.'\h. ya! ¿ ~·js 

n <·sa ni ria <·anc! ida a qtnen qmeres c·ullqtus­
t;u·? J>~jult• ci<> lont<'l'ías y ,-cnfc c·ou ~10sotr~"· 

- Yo~ a sahHlar alites a csu um1ga l1lla. 

I >rspurs.. ~·a ,·rremos ... 
Y .A lberto sc dirige u ::\oru, que ~H.·aba de 

a¡Hli'<'CCI' en el mar·c·o dc la puerta de las ar-

¡ 
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t1stas, y aWli.J.Ue ella se res1ste a escucharle, le 
prodiga amables frases . 

\ioleta se indigna. 
-.\1bertilo ... que te estoy csperando, hijo 

-le clire tlcsdc el eono que formau sns ami-
g-as. 

7\Torn. para \'Cngarsc cle las ofensas de '{io­
leta, se dc<.'iòe a ac·a¡Jarar a . .:\lberto, a cuyo 
e recto le tucga: 

- ¿ ~et·a nsted tan amable que me aeompa­
fie 11 mi casn? 

-l!Jncantaclísimo. ]Jreciosa amiga. SulJa a 
mi auto ~· ya verú lo que es tragarse kilómc­
t r·os en plena ciudad. 

V io1etn, dcspee hada, los \'C pru'lü·, y }Ja l'a 
110 sc1.· blanco de las inòh'eé:tas de sus compu­
iicras, Jïnge importarle mny poco la infidel i­
elm.! dc Albcrto. 

No so lilmr, n pesar de cllo, de algtma 
I nu·] n. 

- 'l'e han destronado. hijita ... Para que te 
fícs do lm; mosc:as muertus. 

l~n c·ami110 del hogar dc Nora. Alberto ¡n·o· 
ponc clcsviar el corhc hacia otro destino. 

- ¡ (~nÍ' lc pnt·ec·c• si fnésemos a. cual.quier 
pnrtc a que 11os tliesen algo de c:euar? 
-¡ l>c ningún modo~ 
- Diga llsted que sí. monina . 
-¡O me II!'Ya nsted a mi c:asa. o me tiro 

tlcl auto' 
¡ (tuiela' s ueidios no. ¿Qué haría yo siu 

llStt>d? 
- Seu nstccl t'UZOIIHble y seremos amigos. 
- Eso quic1·o yo, señorita, qne seamos bue-
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nos amigos. Pero ¿por qué no acepta mi invi­
tación 7 

-No deseo ir a ninguna parte. Estoy poco 
acostumbrada a salir de noche, y me asusto. 

-&:Me permitirú. usted al menos que maña · 
na por la noche vaya a esperaria al teatro? 

-1\Iañana sora otro día .. 
-&Y usted?... 
-Yo seré siempre la misma. 

Por espacio de dos semanas, Nora se dej6 
pasear por Alhcrto, pcro nada mas que pa­
seru:: todas sus concesioncs terminaban en la 
pucrta de sn casa. 

Una noche, Albcrto, mientras espera a No­
ra a la salida del teatl'o, ve a Violeta-a quien 
él ha desca1•tado por completo--, y para no 
hacórselo definitivamente odioso, le dirije un 
cumplido: 

- ¡Qué ologantc, Violeta! ¿Vas de estreno? 
-Do estreno voy, sí. Es un vestido que 

cuesta caro, como puedcs apreciar. Todas no 
vamos a ser como tus amigtútas, que nacen y 
se mueren con el mismo vestido. 

Alberto rccoge la alusión y se la guarda 
para tratarla con Nora. 

Como todas las noches, ésta acepta que Al­
berto la lleve a su casa en auto. 
-¡ C'ompadézcase dc mí, Nora! ¿Por qué no 

entramos en cualquicr sitio antes de ir a su 
retiro?-insiste una vez mas el joven. 

-Es inútil q•te sicmpre me repita lo mis­
oto. Si esto le parece demasiado monótono, 
enséñeme a guiar y as) daremos un paseo. 
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-Es una buena idea. 
En tanto, on su casa, Jaime, el muchacho 

herido, habla con su hermana de Nora. 
-Esta nochc no esta aquí a la hora de cos­

tumbre. Dcbc de pasear con él, continuamente 
ron él... ¡ Y yo la amo, 1\Iaría ... , la amo! ... 

-Calla, ,Jaime ... Nora no es para ti... 
-t Por qué no puede serio, hermanaT 

l~rcs tan joven .. . 
-Pero la q1úero ... la quiero ... 
Después de una hora de enseñanza, Nora 

sabía teóricamentc todo lo que se refiere al 
mane,jo dc nn auto, pero en la practica sn 
ignoranria era a hsoluta. 

. .\lhcrlo lc murmura dulces frases. 
-Nora, In quiero ... Es usted la mujer mas 

simpiitica, mas boui1a y mas buena que he 
conoc·ido. 

-¿Se f.igurn que soy tan tou ta que me lo 
voy a Cl'Cer 1 

El nuto ha llcgado frente a la casa de la 
gentil mnchacha, y se apean de él los dos ocu­
pautes. 

1\lhm·to dcpositn en las manos de Nora un 
eslnchc. 

-Pal'a usted lc dice. 
Ella lo nbre y se sorprende ante la riqueza 

ric una pulscra. de muy buen gusto. Vacila, 
pero al fin rechaza el regalo. 

-No, Alberto, no puedo aceptarla ... 
-t P or qué, l'ora 1 Se la doy de todo co-

razón. 
-No esta bien que usted me oñ·ezca estru. 

('O!.lnS ... 
\ 
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-S1 no udmite estu pur creerlo de demasia­

do valor, ¿por qué no me permite al menos 
que Jc compre vestí dos bonit os 1 

- ¡ i'ic a ,-crgücnza nsted dc i r a mi I ad o por­
que YOY mal \'Cslida ! ... 

-Yo no miro los vcstitlos, sino la persona. 
Xol'a ... Pero ... reeonozca usted que no >himós 
para nosotros solos; ,j,•imos también para los 
dcmas ... 
-~o me han a~rudado sns palabras de hoy, 

1\ lberto ... 
-Pe)'(lóncme. 1\ora ... Las dijc sin mala in-

tcnción ... 
-Bue11as nochcs. 
- Adiós, Nora ... ITastu mañana. 
Subc lu modesta niuchacha a su hogar, rc­

pitiéndosc lo que lc ha di<·ho Albcrto. Se ha 
puesto tl·istona ... 

lDl conqnistadol', por su [J<ll'LC, sc abraza a 
sn perro "Jimmic", y lc dice loco dc alegría: 

- ¡ "Jimmie", no acoptó la pulsera !... i Es 
1111n mm·hac•hn deC'cn1c! 

·~· * ·X· 

('on cl iíuimo dc complacer a ~"'-lberto. a 
quien lambilin ella · ama, \T'ora recurre a un 
medio que estabu 11 su ah·auce pero que has­
ta ~ntonec.c; hahítl rcspetntlo: la lihreta de Ja 
eaja de ahonos dc sus padres. 

Ha c·onsnltado el c:aso con el espejo, :-· éste 
lc ha aconscjado que no nu·ile en presentarse 
ant<' el amado lo mas alnu-lin1 posible. 

-Rí. yo gastaré ese tlincro que J1llJHÍ reunic) 
con tant o saerific·io ... -rnmorea. 
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H:~.io la 111 IÏ nt•twia du .0/ora. los ¡oeusatuict~­

tus dl' ,\lhcrlo Patlct·sou cmpczabau ~ dcn­
\'111' IHt('tll srntlns de Yit·tud ~· cle trabuJo. 

Su padre no pnede por me~1os de a~ombrar­
se <·uanclo sr entera del c·ambw qnc p1ensa hn-
<·et· su here<lcro. . . 

- ¡ Pero <'s d<' Ycrdad que qmereh trabuJar. 
0 es alg-tttHI ntl<'' ¡¡ martin~ala para sncarmc ri 
el i nerol 

- :.\lc alt·HCH los negoC'ios, papa... los J_l~~o­
Pios en gt·an csc·aiH ... Ser finan<'icr~ ~s nu !:u­
si<Ín... Pt·esidir C'onsejos de Admum;traciOn. 
snl\'ltl' siluaPion<.'s f!iríeilc.<; C'on mi talento ... 
~<'l' un tío, <.'11 11na palahra. . , 

- ~i dr Ycras picnsas 1rnhaJat·, empeza t·as 
c·tnno .vo, JHl l ' nhnjo, dc pc6n. J<js la n~aner11 dc 
podrr npt·r<·int· ri csl'ucnm c1c un?, mt::nno. Pe­
ro ¡a qué \'ÍCI1<' csu 11·unsformamon? 

- II)S i c)\' enamonHlo, rompletame11tc lelo por 
ltntt <·hiq.uilln, hui larina del mont~n; c·on nn 
palntilo r·npuz de t·cjliYencN't' a 1\lms<'s, qnc es 
<lrr·ir ntur·ho. 

lk modo que... . ,. 
~í, pnpÍt. <~nicro lrah<1.Jnt· yor ella ... ~~ 

\'Ít'l'H'\ SllS \'CSI iclos te <•Oil\ C11<'Cl'll1S d~ Jo hnc­
llH \ \·irlllOSH IJUC Cs. 

• < lpitw qur nna mnjrr q.ue C'Oll"igue ha­
c·el'te traha,jar, )IOl' mny COl'lsta qnc s:a, <'H 
m<'rC'redm·u lle unn cstalna ... 'l'raela aqm esta 
nm·he dcspuí•s 1le la función. . 

- Y n t ien e:-; c·m·ioc;idad por ,·er esa. nw ravJ­
IIa dc c·nrnc, ¡ ch? Pnes totlo lo que t.e figu­
l'fl<; es po<•O. ~O pncde haber ~ma mUJCl' mao.; 
~llnpío.;ima <'11 tuclas las ..-\mét·¡eas. 



-0 esta::. dllfÏIIdo o c>:--11 tuurluwha es ia 
nusma Yenus. 

Admitc las dos cosas. 
l~r i;ll lad~, Xor:1 Jll'Ocuralm por su <'ambio 

t·auteal extel'lor. 
Después <1e ad¡¡uit·ir 1ma l'lquísima toilettc 

J•rcgun.ta a un rmpleado de la rnsa de modas 
el ]Wec:t~ d<; 1111 c•o)l;,r que pen<lc del cuello de 
llll ln<lllllllll. 

- l>eue costar mucho, ¿ \·erdad t -. 
.\f <:?n ~ t·ar.i?. scñorita. Como esas perla'­

"'111 una tmttucmn tan perfecta de las venla­
' let·as-sólo Ull huen perito podria reconocet·­
las-, usted ha creido que eran buenas 

Pcrmitit'ndoc;elo sus tecnrsos, )lora ~ompt·f' 
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tamb1én el unponente co1la1. 
Y llega la noche. 
El padre de Alberto sabía desde mucho 

tiempo atras que su hijo bacía por las noches 
t>U mejor trubajo; pero lo que esta ba lejos de 
sospechar era que alguna vez, de noche o de 
día, llegase a trabajar realmente. 

En efecto, aquella noche iniciabase el "hijo 
de familia'' en el penoso empleo de peón en 
una fabrica. 

"Jimmie", por no set menos que su amo. 
lnmbién se ocupa. 

La apal'icióu de .;xora en el camarín de las 
<·oristns cansa un sorprendente resultada. 

Ln loilcffe que luce hace resaltar su belleza. 
Violeta, cxtTaña<.la, In acomete con su en 

vídia. 
- Pare ce que se estilan géneros muy bastos 

esta temporada ... 
Nora dispara. 
-¡ Ese es el camino para atraer a los hom· 

bres, muchacha! ¡No hay nada como hacerles 
gnstnr diuero! 

Expcctación. Revuelo. 
-¡.Ah!, pues no sabéis la mitad, amiguitas. 

V oy a con taroslo. 
:\laría, la amiga de Nora, no puede creer lo 

que sus ojos ven. 
-Bn cuanto abra la boca tendré el mejor 

automó\·il dc Nue>a York ... -prosigue N'ora. 
Las c·ot·ist as, las menos falsas. exclaman : 

¡Oh, qué perlas! 
-¡ Oh, qué impertinentes de o:ro 1 

-1 El vestido es elegantísimo 1 · 
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-¡ C.Jué bicu te Cl)lú csle sombrerito! 
Y Violeta pide que se la trague la tierra. 
Después dc la fnnci6n, Violeta sale a la ca-

He anticipadamente a sus compañeras, para 
nw a AlbCL'to. Este ha llegado en aquel mi~­
núsimo momento, proceòente del h·abajo, Ye~­
lido de obrera. 8ólo ha. tenido tiempo de reco­
ger su auto pura no JH'Ínu· del acostumbrado 
paseo n ~ora. 

lJa cm·icliosa y orgullo"a corista le dice con 
i t·onía. dcspués dc l'c<·onO<'erle, con sin igual 
cst npcfac·t•ión, tlehnjo dc sn l'al'<L indumenta­
l'Ïa: 

- Lu rct·dnd. ehi<•o. nunca creí que Uit ,jo­
\'Cn que presnmc dc clcgantc como tú, sc g-a~­
lasc el <linoro t'li c•ompt·ur pel'las a nna pobre 
mtwluwha C[UC 110 sahe aprcciurlas. 

- t C~uo yo ho eom prado ])Crlas a Nora? Tú 
SllCÍÏHH, lJi,j¡L 

¡Ah, JHICK si t ú no sc las compraste, as] 
como la l'opa que ltoy esLt·enu, otro habní sitlo 
el gcnct·o~o fH'Oil'<'tor! Lo que te digo es que 
nL dcslnmhrantr. iJ iít·alu. 

Contt·at·inmcntc n lo que pensara Xota .. .:\1-
bcrtu -;nl't·c una gt'n11 1lcccpeión. ¡Qué signifi­
ea aqncllo? ¡ !-;(' hlll'la UI[UClln chiqnilla de él '! 

Kot'H sr 11' uc•c•rc·a sin preYcnción, mas AJ­
bcrto la t'<'l'ihc c·on c·n,ias Jc.,tcmpladas: 
-~ne modo que usted, la llÍIÍa inoceutc. la 

11ilÏn candida, me cngai1aha como a un chino? 
- ¿ Qné dicc nstetl .. \lberto? ... 
- ¡ l~s ustcd c·omo I ns clemas! )le Yoy c-on 

\Ï{)Ielfl, !fill' Sl'l'IÍ Jo qtH• Sl'll, JIC')'Il :el llll'lJO'l 110 
.1• las rc·ha d1• \'Íl'luos•t 
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Pt•t'o, ,\ lherl o ... 
\ ' ioleta, cspérunu· Cll .. El nato F laco''. 

gsla 110c·he lo Ynmos a engordar. Yoy a cam­
hinrnH.' dc ropa ~· en segnicla me reuniré conti· 
"O , t ns ami~o~. 
,... ~ora no sabe hacia dónde dirigir ~1s pusos. 

\'ioleta. hurlonn, le clicc: 
IIijita, me parece que si llnicres el auto 

" la c•nsa dc eampo y el ~·ate que ahí dcntro 
~lO" has de:writo. tendr<'ís que lmsrarte o1ro 
pl'<'tCtHlientc. . _ , 

;\larín, sn h11cna nnuga. llcompana a j'\ora n 
s11 c·asa ·''la hat-e entra!' a sn piso, para rom-
plH<'<'l' un dcsro dc .Taime. , . 

No qui01·o censm<u·tc, pcro tu tlCHCs la 
r·11lpa. >Jo clchíus dc habet· aceptado regalos dc 
nnclic si lr (JllÍCl'CS a p] Cll\plCZfl j)Ol' SCl'lTlO­

IH'óll'IC ¡\ \ 11l'Ía 11 Not'H. 
¡ Pt'I'O si tHH li<' me llll t·cg;nlatlo nadal Yo 

g-astÍ' el dine1·o ·que mc dejaron miH padrcs 
pa t·a n~t·ntlal'lc a • \IIJm·t o. 

¡Oh, :.Tom, ~·o lamhién cmpecé a chl<lat· 
eh• li! 

- ¡ (~u{• t·ahill tcngo! ~i les dijc a las c·om ­
paiicrns t odo In que Ics ri ijc rué pm·a clnJ·lrs 

I , 1 , i rn\·itlin ... ; ( 'címo \Cili a 10l'a a t'f'lrsc te m1. 
.)aim<' ittlrt·,·icn<' afcc:tuosamente. 
- Olddclo to1lo. Xol'a ... Pt·onto cstat·é ru­

rarlo ,. poclré t l'nbajar. ~- entonces ... si nsted 
quiet·~ ... tma c·asita ~ nn <>ariño mny g-1·ancl<' 
no l<' han dc> l'altar ... 

~o hnblemos dc e!-lo, .Jai.me ... Biento en el 
almn cnu•u1l'lc llll c1isgnsto ... 'pero es a il n 
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quien pe1'teneee mi eonzón ... A nsted le quie-
ro como a un hermano. · 

\ 
.'1: * 

Después de una noche de insomnio, Nora 
había cncontra<.lo el mcdio de evitar las bur­
las de sus compañeras. 

Se comprara tul auto con el saldo de los aho­
rt·og de su padre y la Ycnta del anil1o de su 

Olddelo todo, .Vora ... Pronto estaré cu­
rado y podré t1·abujar, y entonces ... 
madre, para que Violeta Ja vea detras del vo­
lante. 
-¡ Adiós, viejo amigo! Perdóname que te 

sacrifique a mi vanidad, pero no hay mas re­
medio ... -pronuncia tristemente al despedirse 
del recuerdo materno 

l' 
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Y se hace con un eocheeito barato, de unos 
rtentos de dólares nada mas. 

- l\Ie lo qucdo-dice al empleado de la ca­
sa de automÓ\'iles- . Lo que si, a la noche, 
tendran que mandarmelo al "Jardín de Ve­
rnno''. 

Cansado del estaclo de nerviosidad en que 
se cncoutraba todo el día, Alberto se clecidió 
al fiu a òcscnbrir la \'erdad. costase lo que 
cost ase. 

Apro,·cchan<lo que ;'\lora ~ l\laría estan tra­
hajando en el ",Jarclín dc Yerauo", el enamo­
rullO J'Í<'O sc. cul rcvi-;ta t•on el hermano de la 
-.:egumla. 

---file ltu atrcvido a ,·enir aquí, u hablat sin 
11llc nadic me hayn prescntado a m¡tecl, po1· 
ur1 wmnto c¡ue ufc<'1a a mi corazón. ¡, Ustccl co 
IHlt'C a fondo a su vccina Nora~ 

-¡, lUs lll)lcd ataso A lbcrto? 
l•}sc soy yo, sí. ¿);e ha hahlado ella dc mí? 
'L'otlos lo-; díno.; lc nombramos en esta C»· 

... n. soiioJ·. Y <·orno sé lo que moti\'a su dsita tlc 
usted HlJHÍ, ¡medo usegmarle qtle ella com­
pn) ¡;us vesticlo:-; (IOil s11 propio di nero. sin o1 ro 
rin que el de ngmdade a nsted. 

¡ De \' Ct'as, muchacho? 
- Ticnc usted que creer en mis palabras, 

porque se las dice un hombre que la quiere a 
ella mas que a sn vida ... Pero no es para mí. 
IIa"'ala usted feliz. Yo la olvidaré trabajan­
<.lo. °Creo poder vol ver a empezar a ganarme la 
vida dentro de unos días. 

-En prueba de mi agradecimiento por sus 
Jeclnraciones, voy a ayudarle a usted. Mi pa-



~'lo 
tlt·P lt> d:mí tt·uhnjo. J.'jn uucstru casa se asc­
gut·ura nn pot·,•enit'. .. 

_(.;rne i ns, se li o t'. 
- señol'. no; amigo. buen amigo. 

C:~nt'~rm~ a Ío <'~m~nido. el empleado que 
lc ,·endió el autnmén·il a Xora se lo lleYa a la 
salidn del lratt·o. 

Yiolr1n y las clellHÍs c·ompalieras se ehanct>an 

dc ¡•lla al \CI' ri diminulo corhe. 
-:\ le pHC('O qttc' lo mejor que ¡medes hacer 

es irle u pic a In (•usa. }js mas lento. pero e.s 
mús :-.eguro pitonéasc su ri....-al. 

-~i la em·idia fueta ... 
:\o acaba la frase "\'ora: ha emhu1gad•1 
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el aulo bruscamenle y a duras penas ]Htede 
rircular normalmente por la calle. 

Infinidad de ch6fers protestau contra ella, 
pues Nora les impide, con las espirales que di­
huja el cochecito, adelantar con tranquilidad. 

-¡ Eh! ¡Esa señora, señorita o lo que sea, 
110 sa be guiar!... ¡Que vaya a la escuela! 

1•n guardia toma cartas en el asunto. 
Si no sa he eondncir nn auto. ¿para qul-

- · 'i no sabc conducir rw auto, <.para qué 
st md e a cllo .' 

sc met e a ell o? 
- I >isimule... Esto~· un poeo uen·iosa, 

¡,sn bc'! . 
- I ,o IHI',jot' qtll' I•IIP•lP nsle•l ha,:t'l' f''l llt• 



( 
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varlo al garagc para ()lla le den liHII limpieza, 
que buena falta le hnce. 

-¡ Si es nuevecito ! 
-No se ve su color do tanto barro ... 
Completamente descorazonada regresa No 

ra a su casa, pero al pic de la misma Ja alcan 
za _\lberto, y la reconciliación no se hace e!; 
perar. 

- J,.o sé todo, locuelu. 1 Te adoro' 
- l Qué es lo que usted sabet 
-No perdnmos el tiempo en explicaciouc::-

Contesta a esta pregunta mia: ~ Quieres q¡u, 
nos casem os Y 

-¡ P or Dios, Albert o, no te rías de m.l t 
- Rícte enanto quieras, pcro contesta. 
-¡Yo sí! 
- P ues ya puedcs irle preparando. Ahora 

vamoo a ver a mi padrc, que tiene interés en 
conocerto, y esta misma noche sabras cuando 
emprcnderomos el viaje hacia la dicha. ,. 

-¿Dónde cst{t eso, AlbertoV 
-¡En t u!'l labios rojos, chiquilla de mi vida ' 

FIN 
Prohlt14& la repro4ucclh 

PRÓXIMO NÚMERO: La grandiosa producción de 
las repuladas Selecciones Capitolio 

LA PERF ECTA C OQ UET A 
Eminente inlerpretac1ón de los populares artistas 

COLLE EN MOORE y FRANK MA YO. 
Asunto muy original. 

Poslal·fotografía·regalo: ANA Q. NILSSON 

LA NOVELA SENANAL C!NENATOGRÀFICA 
~lc los mh!rc:olet en toda España Precio: 25 c:éotlmo• 


